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Ur.t-, insíantánea del 
pnnüjr aniversario de 
riueslfc! liberación.Des
pués dsi desf'lie, nues-
t rc i c o n c i u d a d a nos, 
embriagados de eniu-
íiasmo y de júbilo, or-
gonizon espontánea-
inesiie una manifesta
ción de hornenaje y 
adhesión a los libera
dores. 

de. f-reníe d^e Juy2níü>.i3;, que •iiarca-

rán pnrc; í iemor; ; lo resolución i r ravo-

cabie ds Tevar o cabo !a Revolución 

que ues'ie i iaco sigios í'ene pendienie 

ei puabio español , y de efeciuurici — 

y eso es lo qua debemos subrayar,— 

bciiO las rsormcís programáricas de la 

balange. t s posible quo guie a esos «gru

pos)» un *buen iriíenciünacío» ardisío en 

la restauroción de^ aní iguo estado l ibera l , 

con orden y a le jado el pel igro de 

una revolución ro jo-destruci iva, pero no

sotros sabemos rnuy bien, que ¡a Falange 

no contraerá jamás la grave responsabi

l idad, de deiar escapar coyuntura tar, fa

vorab le pera devolver a Esp.aiía su ser y 

su his'oria,, 

Por eso, esos días en los cueles ei v ivo 

recuerdo del entusiasmo de hace dos 

años, nos embr iaga de sana alegría, de

bemos añadi r a elle lo enorme satisfac

ción de saber, por boca y hecho del Cau

di l lo p r imero , y dei Presidente de la Junta 

Política y ei Vicesscreíar io del Portido 

más tarde, que el pel igro de que se este-

ri i izose el sacrif icio de uno generac ión 

ha pasado ya, y que in ¡uveníud que hoy 

crece con ilusión y con fá, no verá ma

ñano apagarse ia sonrisa en sus labios 

por haber sido t ra ic ionada. 

Y el día 28, miremos otra vez a ¡as Fa

langes juveniles, que mañana serán más 

que hombres convencidos — que nadie 

dejord de estarlo on la hora de las rea

l idades—hombres resueltos en las Rías 

dei Part ido. 

CURIAL 
dei F. de J. 

SIN NOVEDAD EN EL ALCÁZAR 
Preseníada por la Deíegación locaí de Propaganda 

Recordondo 

uno fecha 

ive tuf.op;i 
pioporcio,)as C¡Í 
conseci 
y socí 

íjií unü convulsión as 
;;:n¡tí3cas que hci sido ia 

i(.i aa una politice; económica 
ia sentíiTiientos íundonciosos 

que perver t iercn ei concepto crisriano ds 
la v ida , nsoviendo a las rnul t i iude; con 
doctrinas embauccidoras r;ue servícm d = 
peana para tener el predO;Tiin;o, mal d i 
s imulado y peor intencionado, en ei con
sorcio ir i tarnacionai de las naciones. Sa 
hacía la apo logía de! progreso, de lo ci
v i l ización y de ¡a l ibertad de los pueblos 
y mientr'3S se pregonaban programas 
alucinantes, se rs-movían con t raba jo de 
zapa hasta las más bajas pasiones del 
cuerpo social, sin escrúpulos de clase 
a igun- i , con tal que respondiesen a la 
ambic ión y al orgul lo de los que querían 
tener la supremacía en ei concierto uni
versal de los estados, y así vimos e.n 
nuestra quer ida Pairio, como la fe l ic idad 
que debían traernos da al lende las f ron
teras, 56 convir t ió en una separación in-
terioi" por al od io y la lucha de ciases, 
se mater ia l izó el sentido de lo espiritua
l idad , se perd ió la medida justa de los 
derechos y obl igaciones en al orden so
cial y el resultado, fué la distanciación 
de ¡os que éramos hermanos, de los que 
sufríamos para ganar e! pan de cada día 
bajo un mismo sol, un mismo cielo y una 
misma bandera , o sea, de los que éramos 
hijos todos de una misma patr ia, Espa
ña. 

Y vino lo que se pretendía desde fuera, 
v ino la pobreza de España por los cami
nos de lo lucha cruenta, porque ei od io y 
la ambic ión no entienden de sensibil ida
des selectas, y la Patria pagó en la pro
pia carne de sus hijos, la barbar ie encu
bierta con ropaje de democrac ia , que 
llenó de luto ai hogar español . í 

Pero s; es ve rdad que fuimos víctimas 
del od io , también es cierto que fuimos 
vencedores por el va lor y la d ign idad ; 
la raza for jada en un heroísmo secular 
puesto al servicio de las causas nobles, 
el amor patr io fund ido en el idea! de 
Dios y España, despertó con rugir impe
tuoso contra tanto ba ldón de ignominia 
y el gr i to de nuestra raza indómi ta , fué 
lanzado a todo ei mundo señalando que 
quería para sí la d ign idad de v iv i r como 

españoles, y los hombres de busna vo lun
tad que l levaban en sus venas la sangre 
que habían heredado de un pasado gio-
noso, raza de guarreros COÜ ideaí de 
crist 'anos, se lev i jn taron con honor de 
caballeros y de cruzados bajo ia espada 
más l impia y rnds pura, como se ha 
l lamado a ia de nuestro invicto Caudi l lo , 
y se lanzaron a ia reconquista ds Espcñs 
para España y i iqu idoron la deshonra y 
ei oprob io que manos exírcnjeras habían 
vac iado sobre nusstro sol-Cir patr io. 

Se salvó la Patria y la c iv i i ización cris
tiano y hemos vuelto a ser ío que como 
nación l ibre nos correspondía en ei ca
mino de la Historia. El Estado Nac iona l -
sindicalista emprendió bajo ei caudi l la je 

y d i -
onstrucción nac ional 

de nuestro dignísimo Jefe, la ardua 
f íc i ! tarea de la re> 

en n^í6s!•ra ciu-
jf; nos recuerda 
idad espiritual y 
upieron cumpl i r 
bar, de ios que 
ón de pr inc ip io 

entes de verse 
ron dar 

;l 

y con t rabajo ímprobo y salvando di f i 
cuitadas insuperables, con paso f irme y 
sereno en medio de graves aconteci
mientos en el mapa de Europa, se ha ¡do 
destacando nuestra personal idad en el 
mundo hasta merecer un crédito y un 
prestigio entre ios pueblos que luchan 
pora sentar ei coi icapto de la v ida en 
principios más jusios y más humanos. 

Vamos a conm.ímori 
dad la fecha histónccs 
la v ibrac ión y la sensií: 
patr iót ica da los qua 
con los dictados dei ^ 
del honor hicierori cue 
invulnerable, de ios que 
vencidos, como cruzados pr 
su vida a tenería que suportar da|o e 
paso de la humil lación 

La fecha del 28 de Enero marca para 
nosotros un símbolo en ¡a nueva trayec
toria dentro la v ida , nac ional , símbolo 
que encarna un proceso de v i r tud, de 
heroísmo, de valores imperecederos, 
fecha que señala a nuestra c iudad el re
surgir moral y material de' pueblo Hispa
no cuyo progreso quiere detenerse en 
estos momentos graves de convuls ión 
mundia l , pero que necesariamente se 
abr i rá paso y hará sentir inexorable
mente su inf luencia en la nueva época 
que se inicia en nuestro v iejo continente, 
porque el ideal de nuestra Cruzada es 
invencible, como invencible e imperece
dero es el espíritu t rad ic iona l , que anima 
su sentido crist iano que no admite enca
denamientos ni luchas de clases incompa
tibles con nuestra d ign idad nacional . 

J, PU!G VERT 
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